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La isla de Mona
Puerto Rico

Un laboratorio biológico en el Caribe
LUIS NAVARRO

Un poco de historia 
sobre la isla de Mona

A primera vista, con sus 
playas paradisíacas de 
arenas blancas y aguas 
de color turquesa, la 

isla de Mona parece similar a 
otras muchas esparcidas por el 
mar Caribe. Sin embargo, cuando 
uno explora en la intimidad de esta 
isla, conocida por algunos como la 
“joya del Caribe”, se encuentra 
con que sus encantos sobrepasan 
cualquier idea preconcebida. A su 
vegetación frondosa, seductora y 
bastante bien conservada, se une 
una fauna muy peculiar y unas 
cuevas fascinantes que guardan en 
su interior cantidad de historias. 
Pero, por encima de todo, lo que 
más fascinará a cualquier visitante 
de esta isla es su sobrecogedor si-
lencio. En la actualidad está prác-
ticamente deshabitada, por lo que 
el visitante sólo oirá el sonido de 
las olas chocando contra los acan-
tilados y arrecifes mientras cientos 
de animales pelean a cada instante 
con el medio por sobrevivir. 

La actividad humana en la isla 
de Mona comenzó con la llegada 
de los indios tainos hace ahora 
mil años. Pero este desembarco de 
Cristóbal Colón fue posiblemente 
el primer contacto de estos para-
jes insulares con la civilización, si 

de la llegada de Cristóbal Colón en 1493. Los indios tainos 
fueron un subgrupo de los araguas de América del Sur, con 
hábitos marineros, que ocuparon las islas del Caribe. A pesar 
de su reducido tamaño, esta isla ha conocido un pasado de 
actividad antrópica lleno de aventuras, intrigas y penurias, 
como muchas de estas islas pequeñas dispersas por los mares 
cálidos del mundo. Su historia incluye, en orden cronológi-
co, episodios de asentamiento de indígenas tainos, visitas 
de conquistadores españoles, asentamiento de agricultores, 
visitas de piratas, extracción de guano a gran escala, ocupa-

Mona, situada en el canal de Mona (18.10° N; 67.90° O), es una isla emergida con 
una plataforma central que se eleva entre 30 y 80 metros sobre el nivel del mar. En 
el sur hay algunas playas.  Foto extraída de Google Maps (http://maps.google.es/).
Fotos portada Arriba dcha. e izq. Néstor Pérez; Abajo dcha. e izq. Carlos Díez.

así se le puede llamar, occidental. Desde entonces esta para-
disíaca isla del Caribe ha acogido muy distintos visitantes y 
esconde infinidad de anécdotas, misterios sin resolver, nau-
fragios, historias de piratas y tragedias humanas, así como 
hechos muy interesantes para cualquier naturalista: una na-
turaleza que sobrecoge al visitante por su diversidad, las in-
usuales interacciones entre plantas y animales y el ambiente 
de silencio y calma en el que suceden todos estos hechos.

El origen del nombre de esta espectacular isla deriva del 
nombre de un jefe taino llamado Amona, que vivió aquí antes 

El 24 de noviembre de 1493, los indios tainos que habitaban en la isla 
de Mona vieron por primera vez una vela en el horizonte occidental. 
El barco, que remontaba desde Quisqueya (La Española), ancló en 
la isla de Mona, y de él desembarcaron varios españoles. Su capitán 
era Cristóbal Colón. Permanecieron con los indios tainos varios días, 
haciendo provisión de agua antes de partir rumbo al este. No obstante, 
el barco regresó antes de perderse de vista, debido a que su capitán 
había enfermado. Poco después siguió rumbo hacia Puerto Rico.
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ción militar, cacerías y, más recientemente, turismo recreati-
vo. En la actualidad la isla se encuentra deshabitada, con la 
excepción de algunos investigadores y personal dependiente 
del Departamento de Recursos Naturales y Ambientales de 
Puerto Rico. Este hecho, unido a su bien conservada natu-
raleza, convierte a este trozo de tierra rodeado de agua en 
un perfecto laboratorio para la investigación científica. Ya en 
1919, Mona fue declarada Bosque Insular por el gobernador 
de Puerto Rico Arthur Yager y fue en 1986 cuando las islas 
de Mona y su vecina Monito se catalogaron como Reserva 
Natural por el Departamento de Recursos Naturales y Am-
bientales (DRNA) de Puerto Rico. El objetivo era preservar 
sus especies. 

La dificultad de vivir  
en este ambiente
Pero la vida en estos ecosistemas no es tarea fácil para nadie. 
Para que el lector de este artículo entienda la magnitud de 
las dificultades que entraña la vida en esta isla basta hacer 

una pequeña alusión a algunas tragedias humanas ocurridas 
recientemente en la isla de Mona. 

En 1989, un barco que transportaba algo más de 300 inmi-
grantes ilegales desde República Dominicana a Puerto Rico 
se hundió en las inmediaciones de la isla de Mona. No se 
encontraron supervivientes. La fiereza del mar que rodea a 
esta isla en forma de fuertes corrientes es de sobra conocida 
y temida por los marineros del área. Unos años más tarde, en 
2001, un cazador que se encontraba integrado en una cuadri-
lla con permiso para cazar cabras, cerdos y gatos silvestres, 
aparentemente se perdió de su grupo, y fue abatido por un 
disparo efectuado por otro cazador que no lo vio entre la den-
sa vegetación. Unos meses más tarde, un joven de 15 años, 
que se había alejado del grupo con el que estaba explorando 
la isla, fue encontrado muerto por deshidratación tras per-
manecer varios días perdido en el denso bosque de la isla de 
Mona. En enero de 2004, un psicólogo de Puerto Rico que 
se encontraba explorando la isla se perdió y apareció muerto 
varios días más tarde con claros síntomas de deshidratación.

Estos hechos, con independencia de su vertiente luctuosa, 
dan una idea de la dificultad para conservar la vida en esta, 
por otra parte, exuberante y bella isla. A los problemas para 
localizar agua dulce se les unen la densidad de su vegetación 
y la bravura de su mar.

Algunos datos de interés acerca de la isla de Mona
La isla de Mona es un pequeño islote que se localiza en el 
centro del canal de Mona, 68 kilómetros al oeste de Puerto 
Rico y 60 kilómetros al este de la Española (República Do-
minicana y Haití). Es una isla emergida de aproximadamente 
11 x 7 km, que forma una meseta sobre el mar con una super-
ficie de 5.566 hectáreas. Esta meseta desciende suavemente 
hacia el lado sur desembocando en algunas playas paradisía-
cas. El resto de la isla limita con el mar por acantilados ver-
ticales que alcanzan 80 metros de altura en el lado norte y 20 
en el sur. A lo largo del suroeste y oeste, un arrecife fósil del 
Pleistoceno de 3 a 6 metros de altura sobre la base del acan-
tilado forma una estrecha franja de planicie costera. La gran 
meseta está formada por dos unidades cársticas originadas 
en el Mio-Plioceno. Numerosas características de ambientes 
cársticos, como las cuevas desarrolladas en la zona de con-
tacto entre estas dos unidades, adornan la isla.

La isla se caracteriza por tener un clima oceánico sub-
tropical seco, con una temperatura media de 25ºC y con 
precipitaciones estacionales que se producen entre mayo y 
noviembre y oscilan entre los 800 y 950 milímetros anuales. 
Aquí no hay cuerpos de agua dulce y sólo se puede obtener 
ésta a partir de la lluvia, aunque hay algunas fuentes de aguas 
subterráneas salobres.

Biodiversidad de la isla: una de las reservas  
biológicas más importantes del Caribe
 
• Especies introducidas
Como ha ocurrido en tantos otros ecosistemas insulares, para-
lelamente a la actividad humana, en la isla de Mona también 
se introdujeron especies exóticas como las cabras, cerdos y 
gatos. La introducción de cabras Capra hircus y jabalíes Sus 
scrofa en estas islas fue una práctica habitual de marineros y 
agricultores y ésto se ha convertido en uno de los problemas 
más serios para la conservación de estos frágiles ecosistemas 

hoy en día. Sólo por poner algunos ejemplos del efecto nocivo 
de estos animales introducidos sobre las especies de flora y 
fauna autóctonas, cabe mencionar la destrucción que produ-
cen los cerdos salvajes al pisotear los nidos de tortugas e igua-
nas nativas, la elevada mortalidad de juveniles de iguana cau-
sada por los gatos silvestres o la desmesurada herbivoría que 
provocan las cabras sobre muchas especies de plantas nativas. 
En este sentido, el Departamento de Recursos Naturales y 
Ambientales de Puerto Rico está involucrado en la actualidad 
en un intenso programa de manejo para controlar las pobla-
ciones de estas especies de vertebrados exóticos en la isla de 
Mona, primero a través de un programa de caza 
controlada y más recientemente a través 
de la intensificación del uso de cerca-
dos colocados en áreas de particular 
interés que impiden la entrada de 
estos animales de gran tamaño. 
Este programa de manejo está 
permitiendo, a su vez, eva-
luar al grupo de investigación 
de la Universidad de Puerto 
Rico, dirigido por la Dra. 
Elvia Meléndez-Ackerman, 
el efecto de la exclusión de 
estos herbívoros introducidos 
sobre el funcionamiento de la 
vegetación nativa. Por otra par-
te, la erradicación y control de 
cerdos y gatos está favoreciendo 
una lenta recuperación de las pobla-
ciones de iguanas y tortugas marinas 
(http://www1.uprh.edu/crest/). 

Otro aspecto negativo de la corta 
historia de ocupación humana en la 
isla fue la deforestación que se pro-
dujo, sobre todo en el bosque cos-
tero. Cuando en 1919 el Gobierno 
de Puerto Rico convirtió la isla en 
Reserva Forestal ya se habían tala-
do los mejores bosques en las zo-
nas más accesibles de la costa, para 
crear plantaciones agrícolas que die-
ran de comer a los trabajadores de las 
minas de guano o para producir carbón. 
También se habían exportado cien-
tos de toneladas de guayacán Guaia-
cum officinale. Para paliar los efectos 
de esta deforestación, en la década de 
1930 se sembraron en las áreas costeras 
del sur grandes extensiones de especies 
exóticas como son la caoba Swietenia 
mahagoni y la casuarina Casuarina 
equisetifolia. 

Desgraciadamente, en el caso de 
la casuarina se plantaron aproxima-
damente 16 hectáreas a lo largo de la 
planicie costera, en el lugar elegido 
habitualmente por iguanas y tortugas 
para anidar. En la actualidad los árbo-
les se están reproduciendo y además de 
impedir el desarrollo de la vegetación 

nativa en el área, también están afectando en la nidificación 
de tortugas e iguanas. La capa de hojarasca que libera esta 
especie dificulta la excavación de los nidos, además de que el 
elevado y compacto dosel que forma esta plantación reduce 
la temperatura del suelo a valores inferiores a los necesarios 
para que se produzca la incubación de los huevos. El grupo 
de investigación de la Universidad de Puerto Rico, dirigido 
por el Dr. Mitchell Aide, está en la actualidad involucrado 
en un proyecto de restauración de esta área (http://tcel.uprrp.
edu/rest_ecol.html).

• Especies autóctonas
Pero en esta isla no todo son problemas de-

rivados de la introducción de especies. 
A pesar de éstos, la isla de Mona 

es hoy en día un ecosistema úni-
co en muchos aspectos, y una 

de las reservas biológicas más 
importantes e interesantes del 
Caribe. Tanto su flora como 
su fauna autóctonas están 
bastante bien conservadas y 
guardan un elevado número 
de especies exclusivas. Aun-
que políticamente pertenece 

a Puerto Rico, desde un pun-
to de vista biogeográfico, esta 

isla no forma parte del Banco de 
Puerto Rico. Así, además de algu-

nas especies de flora y fauna exclu-
sivas, comparte elementos florísticos y 

faunísticos con Puerto Rico y con la veci-
na República Dominicana.

• Herpetofauna 
Entre este grupo de especies exclu-
sivas de la isla de Mona, la herpeto-
fauna es probablemente la que apor-
te el mayor porcentaje de taxones. 
El único anfibio descrito hasta el 
momento en Mona es endémico y es 

conocido como coquí de Mona Eleu-
therodactylus monensis. Las diferentes 

especies de ranas del género Eleuthero-
dactylus reciben el nombre de coquí en 
alusión al característico canto que emi-
ten: “coquí, coquí, coquí...” Además, 
de las 11 especies descritas de reptiles 
terrestres, una, la tortuga terrestre de 
Mona Geochelone monensis, supuesta-
mente introducida en Mona por los in-
dios tainos, está en la actualidad extinta 
como consecuencia de la gran presión 
de caza a que ha sido sometida por las 
esporádicas poblaciones humanas de la 
isla. Del resto, la salamanquita o geco 
de Mona Sphaerodactylus monensis, la 
siguana de Mona Ameiva alboguttata, 
la lagartija de Mona Anolis monensis, 
la víbora de Mona Typhlops monensis 
y el culebrón de Mona Epicrates mo-

Investigadores trabajando en Mona durante un descanso. 
Las cuevas que horadan esta isla son, a menudo, los 
únicos lugares en los que protegerse del fuerte sol. 
Foto Néstor Pérez.

Aspecto de los acantilados del 
norte de la isla de Mona que se 
elevan 80 metros sobre el mar. 
La vegetación en esta área está 

constituida por un matorral bajo. 
También se pueden apreciar las 

instalaciones del faro diseñado por 
Alejandro Gustavo Eiffel.

Fotos Néstor Pérez.

Un arrecife fósil del Pleistoceno situado sobre la base 
del acantilado da lugar a una estrecha franja de planicie 
costera en el sur de la isla. Esta área desempeña, a 
pesar de su reducido tamaño, un importante papel en el 
mantenimiento de muchas interacciones entre plantas y 
animales. Foto Néstor Pérez.
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nensis son también, como su epíteto específico denota, orga-
nismos exclusivos de esta isla. Pero, si algún reptil llama la 
atención del visitante por encima del resto en esta isla, éste 
es sin lugar a dudas la iguana de Mona Cyclura cornuta ssp. 
stejnegeri. Las iguanas del género Cyclura son endémicas del 
Caribe y cada especie tiene limitada su área de distribución 
prácticamente a una isla, siendo, en la mayoría de los casos, 
los mayores vertebrados terrestres existentes. En la isla de 
Mona se encuentra la única población mundial de iguanas de 
la especie más primitiva de este género: Cyclura c. ssp. stej-
negeri, y sus efectivos y la estructura demográfica no hacen 
presagiar nada bueno en cuanto a su conservación, razón por 
la cual está incluida en los listados de especies amenazadas 
de la UICN (Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza). En los últimos siglos sus poblaciones han sido 
diezmadas, comenzando su declive posiblemente por la pre-
sión cazadora ejercida por los indios tainos. De ello dan fe 
los restos óseos encontrados en los yacimientos tainos de las 
cuevas de Mona. El incremento de la población humana que 
se produjo posteriormente a la llegada de los españoles a la 
isla, con el establecimiento de familias de agricultores o la 
población desplazada para trabajar en la industria extractora 
de guano, supuso una presión de caza enorme sobre las po-
blaciones de iguanas. Este hecho, unido a la pérdida de há-
bitat que supuso la intervención humana en la isla y, sobre 
todo, la introducción de animales domésticos como perros, 
gatos y cerdos, ha dado lugar a un estado preocupante de la 
población actual de iguanas. En la actualidad, el investigador 
Néstor Pérez, de la Universidad de Puerto Rico, está realizan-
do un seguimiento demográfico detallado de esta especie y 
sus resultados muestran que la población de iguanas de Mona 
se mantiene estable en cuanto al número de efectivos en los 
últimos 30 años (cerca de 5.000 individuos). Sin embargo, el 
peligro reside en la baja tasa de juveniles y en una densidad 
de individuos por debajo de los valores habituales en otras 
especies de este género. En este sentido, el Departamento de 
Recursos Naturales y Ambientales de Puerto Rico ha estable-
cido un programa de cría de juveniles que se mantienen en 
cautividad hasta que alcanzan un tamaño suficiente para evi-
tar ser depredados por los gatos. El programa, de momento, 
está siendo exitoso y, como veremos más adelante, de su éxito 
no se benefician únicamente las iguanas. Ya veremos que es-
tos reptiles tienen un papel fundamental como modeladores 
del paisaje vegetal en la isla de Mona.

Por otra parte, de las cinco especies de tortugas marinas 
que habitan en el mar Caribe, tres anidan habitualmente en la 
isla: son las tortugas carey Eretmochelys imbricata, tortugas 
verdes Chelonia mydas y tortugas laúd o tinglar Dermoche-

lys coriacea. Con el propósito de evitar su extinción y cono-
cer mejor su biología, los especialistas en tortugas marinas 
del Caribe llevan años realizando estudios en la isla de Mona. 
Desde 1985, biólogos del Departamento de Recursos Natura-
les y Ambientales de Puerto Rico mantienen proyectos para 
fomentar la nidificación, mejorar el manejo y la protección 
de tortugas marinas en diferentes playas de la isla en coope-
ración con la Sociedad Herpetológica Chelonia.

• Mamíferos
Los únicos mamíferos autóctonos de la isla de Mona son dos 
especies de murciélagos, uno de los cuales, Noctilio lepo-
rinus, se alimenta exclusivamente de pescado. Esta especie 
de murciélago es una de las de mayor tamaño del Caribe, 

con un  peso que oscila entre los 54-87 gramos y con las 
alas abiertas llega a medir entre 56 y 71 centímetros. Suele 
refugiarse en pequeños grupos en el interior de 
troncos huecos de palmas y otros árboles, 
aunque también han sido observados en 
el interior de algunas cuevas. Cuan-
do salen a alimentarse pueden per-
manecer en vuelo hasta 4 horas e 
ingieren básicamente pescados 
con tamaños que oscilan entre 
70-80 milímetros. 

• Aves
Esta isla tiene gran impor-
tancia como lugar de reposo 
de muchas aves migratorias. 
Raffaele (1973) identificó en 
uno de los censos de aves más 
completos que existen en la isla 
de Mona 97 especies, pero menos 
de 20 mantienen poblaciones residen-
tes. Entre éstas se encuentra la mari-
quita de Mona Agelaius xanthomus, 
un ave cuya población mundial se en-
cuentra en la actualidad prácticamente 
restringida a esta isla. Esta especie, que 
no ha sido analizada con detalle desde 
una perspectiva de su interacción con 
otros organismos, requiere ser obje-
to de un estudio más profundo puesto 
que ha sido observada alimentándose 
de insectos y semillas, pero también 
de frutos carnosos y del néctar de al-
gunas plantas con flor. Por ello, podría 
estar funcionando como reguladora de 
las poblaciones de algunos insectos en 
la isla y como predadora de semillas, 
aunque también como dispersora de 
semillas en otras especies de plantas, e 
incluso como polinizadora.

• Artrópodos
Los insectos constituyen, junto 
con las plantas con flor, el gru-
po de organismos más diverso 
en esta isla. Más de 500 espe-
cies han sido descritas hasta 
el momento y entre ellas se 
incluyen 24 exclusivas. Las 
arañas constituyen otro grupo 
de artrópodos bien estudiado 
en este fascinante laboratorio 
natural. Hay 52 especies de ara-
ñas, tres especies de escorpiones 
y cuatro de ciempiés. Entre estos, 
solo una araña, dos escorpiones y un 
ciempiés son venenosos, pero resultarán 
inolvidables para quien tenga la mala suerte 
de sufrir su picadura. 

Una mención especial en cuanto a su origen merecen las 
mariposas. De las 46 especies descritas hasta el momento en 

la isla de Mona, nueve son endémicas y sólo compartidas con 
Puerto Rico, pero no hay ninguna mariposa compartida con 

la vecina República Dominicana. Se ha aducido a 
la direccionalidad de los vientos predominan-

tes en esta área, con sentido este–oeste, 
como los responsables de esta distri-

bución desigual de especies.
Entre los moluscos, también 

podemos encontrar porcentajes 
elevados de endemicidad. Así, 
por ejemplo, de las 16 especies 
de caracoles terrestres descri-
tas, cuatro especies son endé-
micas de la isla.

• Flora y vegetación
Por su condición de sitio árido, 

con un hábitat potencial para las 
plantas limitado por el espacio fí-

sico y sobre todo por la escasez de 
agua y que además se encuentra dis-
tanciado más de 60 kilómetros de otras 
islas grandes, podría parecer que la isla 
de Mona fuera un área con escasa ve-
getación. Sin embargo, alrededor de 600 
especies de plantas vasculares (aprox. 
400 de ellas son angiospermas o plan-
tas con flor) han sido citadas en la isla. 
Esta flora presenta elementos afines a 
los bosques secos del suroeste de Puerto 
Rico, pero también tiene afinidad con la 
flora de los bosques secos de la vecina 
República Dominicana. Un ejemplo es 
la curiosa orquídea Broughtonia domin-
gensis cuyas únicas poblaciones mun-
diales se encuentran en República Do-
minicana y en la isla de Mona. Desde un 
punto de vista vegetacional, el clima de 
la isla de Mona ha favorecido el estable-
cimiento de un bosque, en general, de 
dosel abierto, con árboles deciduos de 

media altura, áreas de matorral coste-
ro, cardunales en el extremo orien-

tal y algo que llama la atención: 
elevada presencia de bromelias 
y otras epífitas. A pesar de las 
intervenciones humanas sobre 
la vegetación a las que hemos 
hecho alusión, el aislamiento 
de esta isla, unido a la inaccesi-
bilidad de los bosques de la pla-

taforma interior, ha contribuido 
a una buena preservación de su 

vegetación, convirtiéndola en una 
de las mejores representaciones del 

bosque xerofítico en las Antillas. Cin-
trón & Robers (1991) describen diez ti-

pos de formaciones boscosas, de las cuales el 
bosque seco de plataforma cubre el 80% de la isla. 

Este bosque, que presenta un dosel de unos 6 metros de altura 
aproximadamente, está dominado por árboles como Bursera 

Ejemplar adulto de 
una iguana de Mona 
Cyclura cornuta 
stejnegeri. Los estudios 

que se están realizando 
con esta especie 

amenazada la presentan 
como un organismo clave 

en la configuración del paisaje 
vegetal de la isla. Foto Néstor Pérez.

La lagartija de Mona Anolis monensis es una de las 
especies de reptiles exclusivas de esta isla. 
Foto Néstor Pérez.

Aspecto del cardunal (bosque de Cactáceas) localizado 
en el extremo suroriental de la isla. Foto Néstor Pérez.

Arriba La orquídea  Psychilis 
monensis, endémica de la isla de 

Mona, es visitada por abejas y con 
su gran diversidad de coloraciones 

florales es un ejemplo de la 
idiosincracia de muchas especies 

en las islas. Foto Néstor Pérez.
Abajo Gato abatido por cazadores 
autorizados en la isla Mona. Los 
gatos introducidos en esta isla 

están causando graves alteraciones 
en las poblaciones de iguanas ya 

que cazan juveniles.

Fotos Néstor Pérez.
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simaruba, Coccoloba microstachya, Tabebuia heterophylla, 
Plumeria obtusa y Euphorbia petiolaris. El sotobosque está 
dominado por distintas especies del género Croton, Antirhea 
acutata, Reynosia uncinata y la urticante Comocladia dodo-
naea.

En una caracterización ecológica que hemos realizado con 
la flora de esta isla, nos encontramos con que un porcentaje 
elevado de las plantas producen frutos carnosos y, además, el 
tamaño de muchos de estos es superior a los 25 milímetros. 
Este hecho no sería extraño sino fuera porque las principales 
aves frugívoras en Mona son la paloma Columba leucoce-
phala y la tórtola Zenaida aurita y ninguna de las dos espe-
cies tiene capacidad para consumir frutos tan grandes. Pero si 
no hay aves o mamíferos frugívoros capaces de ingerir estos 
frutos y dispersar sus semillas, ¿quién cumple esta importan-
te función en este ecosistema? 

Papel de las iguanas como dispersores 
de semillas de plantas con fruto carnoso
Ya hemos comentado que los primeros humanos llegaron a la 
isla hace aproximadamente 1.000 años. Pero cuando llegaron, 
ya había muchas formas de vida animal y vegetal habitando 
la isla desde miles de años antes. Tiempo más que suficiente 
para establecer todo tipo de interacciones entre plantas y ani-
males. Entre las interacciones más sorprendentes a los ojos 
de cualquier visitante está la que se produce entre las iguanas 
y muchas plantas productoras de frutos carnosos que habitan 
esta isla. Como ya hemos mencionado, la iguana de Mona es 
el vertebrado autóctono más grande de la isla (pueden llegar 
a medir más de 1,20 metros y pesar 6 kilogramos). En un es-
tudio que hemos realizado recientemente, encontramos que 
la dieta de las iguanas se basa mayoritariamente en material 
vegetal. Entre este material, los frutos carnosos de plantas de 
al menos nueve especies distintas cubren una parte importante 
de su dieta. Lo más interesante es que algunos de estos frutos 
no tienen otro posible dispersor en la isla debido al elevado 
tamaño de sus diásporas. Sus frutos carnosos o incluso las 

El misterio de aventuras remotas planea sobre esta 
playa en la que se encontraron esqueletos antiguos. A 
pesar de ello, la playa de Pájaros es uno de los lugares 

más visitados por los escasos turistas que acuden a 
esta isla y por las tortugas, que depositan en ella sus 
huevos. El objetivo del Departamento de Recursos 
Naturales y Ambientales de Puerto Rico es hacer 

compatibles el ocio con la importante función que 
estas playas tienen en este frágil ecosistema.

Arriba Foto Carlos Díez. Abajo Foto Néstor Pérez.

Aspecto del matorral seco costero. Las especies 
adaptadas a los vientos fuertes y a la sequía dominan el 
paisaje en este lugar. Foto Milton Pérez.

semillas presentan un tamaño muy superior al que las 
palomas, tórtolas y otras aves dispersoras de frutos en la 
isla son capaces de ingerir y movilizar. Por lo tanto, las 
iguanas son los únicos agentes que pueden dispersar sus 
semillas en este ambiente. Además, cuando analizamos 
la distancia a la que las iguanas dispersan las semillas y 
el lugar en el que las depositan, pudimos observar que 
en ambos casos las iguanas se están comportando como 
unos agentes dispersores de semillas estupendos. 

Éste es sólo un ejemplo de una interacción considera-
da “rara” en los ecosistemas en los que tradicionalmente 
desarrollan sus estudios los biólogos, y que en esta isla 
resulta muy habitual y probablemente muy importante 
desde el punto de vista de la configuración del paisaje 
vegetal. Posiblemente, a cada piedra que movamos en 
este maravilloso e inexplorado laboratorio natural, nos 
encontremos con algún otro tipo de interacción desco-
nocida, que la naturaleza de este pedazo de tierra, aisla-
do en el tiempo y en el espacio del resto del mundo, ha 
ido configurando durante miles de años de interacción 
entre sus habitantes �■
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Murciélago pescador 
de la isla de Mona, 
Noctilio leporinus. 
Foto Jesús Molinari.
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